
 
 
Magnificat  
 

Yo cantaré al Señor un himno grande, 
yo cantaré al Señor una canción (Bis). 
 
- Mi alma engrandece, mi alma canta al Señor (Bis). 
 
- Proclama mi alma la grandeza de Dios, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador. 
 
- Porque ha mirado la humillación de su sierva, 
la humillación de su sierva. 
 
- Cantad conmigo la grandeza de Dios, 
todas las naciones, alabad al Señor. 
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Canto de entrada: Yo soy la luz del mundo  

 
Yo soy la luz del mundo,  
el que rompe la tiniebla.  
Yo soy la luz del mundo. 
 
1. Quiebra la noche con la gracia de la fe,  
quiebra la noche con la fe. 
 
2. Abre la niebla que no deja entrar el sol,  
abre la niebla con tu luz. 
 
3. Que tu esperanza sea fuego en el andar,  
que sea fuego en el andar. 
 
4. Baña las sombras con el agua de tu luz,  
baña las sombras con tu luz. 
 
5. Quiero quemarme y romper la oscuridad,  
quiero romper la oscuridad. 

 
 
Gloria (neocatecumenal) 

 
Solo: Gloria a Dios en el cielo // 
Todos: Y paz en la tierra /  
a los hombres que ama el Señor. // 
Te alabamos, te glorificamos, // te adoramos, // te damos gracias 
por tu inmensa gloria. // 
 
Solo: Señor Dios, rey celestial, Dios Padre  
todopoderoso, //  
Señor, Hijo único, /// 
 
Todos: Jesucristo. // 
Solo: Señor Dios, Cordero de Dios, //  
Hijo del Padre, //  
Tú que quitas el pecado del mundo, // 
Todos: ten piedad de nosotros. 
 

LO QUE HACER SIN SU SEÑOR. 
YO QUIERO SER TU SERVIDOR, 
VIVIR TAN SÓLO DE TU AMOR, 
SENTIR LA SED DE ALMAS 
QUE ME INFUNDE TU CALOR. 
 
2. Quieres contar con mi labor, 
pudiéndolo Tú todo y nada yo. 
Mira, Señor,  mi corazón 
y enciende en él el fuego  
que nace en tu presencia. 
 

Alma misionera 
 

1. Señor, toma mi vida nueva 
antes de que la espera 
desgaste años en mí. 
Estoy    dispuesto a lo que quieras, 
no importa lo que sea, 
tú llámame a servir. 
 
Llévame donde los hombres 
necesiten tus palabras, 
necesiten mis ganas de vivir, 
donde falte la esperanza, 
donde los hombres no amen 
simplemente por no saber de Ti. 
 
2. Te doy mi corazón sincero 
para gritar sin miedo 
tu grandeza, Señor. 
Tendré mis manos sin cansancio, 
tu historia entre mis labios 
y fuerza en la oración. 
3. Y así, en marcha iré cantando, 
por calles predicando  
lo bello que es tu amor. 
Señor, tengo alma misionera, 
condúceme a la tierra 
que tenga sed de Dios. 
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Santo  
 
Santo, Santo, Santo es el Señor. 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo (Bis). 
 
Hosanna, hosanna, hosanna, hosanna, 
en lo alto del cielo (Bis). 
 
Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
en el nombre del Señor, 
en el nombre del Señor. 
 
Cordero de Dios 
 

 Cordero de Dios, tú que quitas el pecado (bis), 
ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. 
 

 Cordero de Dios, tú que quitas el pecado (bis), 
ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. 
 

 Cordero de Dios, tú que quitas el pecado (bis), 
danos la paz, danos la paz. 
 
Comunión: Yo quiero ser tu servidor 

 
1. Con lo que soy vengo ante Ti, 
mi vida está en tus manos, tómala. 
Tú sabes bien, Señor, que soy  
obstáculo en tu obra, 
sin méritos ni fuerzas. 
Pero Tú me has querido asociar 
por amor a tu labor, 
y tenerme siempre junto a Ti, 
siempre juntos, Tú y yo, Señor. 
                    
YO QUIERO SER TU SERVIDOR, 
YO QUIERO SER TU SERVIDOR, 
ESCLAVO QUE NO SABE  

Solo: Tú que quitas el pecado del mundo, //  
atiende a nuestra súplica, // 
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, // 
Todos: ten piedad de nosotros. 
Porque sólo tú eres santo, // sólo tú Señor, //  
sólo tú Altísimo //  
Jesucristo. 
                                                                    
Solo: Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.        
Todos: Amén, // amén. 
 

Salmo responsorial 
 

EL SEÑOR, DIOS DE LOS EJÉRCITOS, 
ÉL ES EL REY DE LA GLORIA. 
 
1. ¡Portones, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria 
en el recinto sacro! 
 
2. ¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, héroe valeroso; 
el Señor, héroe de la guerra, 
el Señor, Dios de los ejércitos. 

 
¡Aleluya! 

Renovación de la Consagración 
 
Celebrante: 
Hermanos y hermanas: 
En esta fiesta de la Presentación de Jesús en el templo, os invito a todos a 
agradecer conmigo al Señor el don de la vida consagrada, que el Espíritu ha 
suscitado en la Iglesia. Vosotros, aquí presentes, consagrados al servicio de 
Dios, en una gran variedad de vocaciones eclesiales, renováis vuestro 
compromiso de seguir a Cristo casto, pobre y obediente, para que, por medio 
de vuestro testimonio evangélico, la presencia de Cristo Señor, luz de todos 
los pueblos, resplandezca en la Iglesia e ilumine el mundo. 
 
(Todos oran en silencio durante unos momentos) 
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Celebrante: 
Bendito seas, Señor, Padre Santo, porque en tu infinita bondad, con la voz del 
Espíritu, siempre has llamado a hombres y mujeres, que ya consagrados en el 
Bautismo, fuesen en la Iglesia signo de seguimiento radical de Cristo, 
testimonio vivo del Evangelio, anuncio de los valores del Reino, profecía de la 
Ciudad última y nueva. 
 
La asamblea canta: 

Que sea mi vida la sal, que sea mi vida la luz;  
sal que sala, luz que brilla, sal y fuego que es Jesús. 

 
Lector 1: Te glorificamos, Padre, y te 
bendecimos, porque en Jesucristo, tu Hijo, nos 
has dado la imagen perfecta del servicio 
obediente: Él hizo de tu voluntad su alimento, 
del servicio, la norma de vida, del amor, la ley 
suprema del Reino. 
 
Lector 2: Gracias, Padre, por el don de Cristo, 
hijo de tu Sierva, servidor obediente hasta la 
muerte. Con gozo confirmamos hoy nuestro 
compromiso de obediencia al Evangelio, a la 

voz de la Iglesia, a los signos de los tiempos, a nuestra Regla de vida. 
 
Lector 1: Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, 
nuestro hermano, nos has dado el ejemplo más grande de la entrega de sí: Él, 
que era rico, por nosotros se hizo pobre, proclamó bienaventurados a los que 
tienen espíritu de pobre y abrió a los pequeños los tesoros del Reino. 
 
Lector 2: Gracias, Padre, por el don de Cristo, hijo del hombre, paciente, 
humilde, pobre, que no tiene dónde descansar la cabeza. Felices, confirmamos 
hoy nuestro empeño de vivir con sobriedad y austeridad, de vencer el ansia de 
la posesión con el gozo de la entrega, de utilizar los bienes del mundo por la 
causa del Evangelio y la promoción del hombre. 
 
La asamblea canta: Que sea mi vida la sal, que sea mi vida la luz;  

sal que sala, luz que brilla, sal y fuego que es Jesús. 
 
Lector 1: Te glorificamos, Padre, y te bendecimos, porque en Jesucristo, hijo 
de la Virgen Madre, nos diste un modelo supremo de amor consagrado: Él, 

Cordero inocente, vivió amándote y amando a los hermanos, murió 
perdonando y abriendo las puertas del Reino. 
 
Lector 2: Gracias, Padre, por el don de Cristo, esposo virgen de la Iglesia 
virgen. Felices confirmamos hoy nuestro compromiso de tener nuestro cuerpo 
casto y nuestro corazón puro, de vivir con amor indiviso para tu gloria y la 
salvación del hombre. 
 
La asamblea canta: 

Que sea mi vida la sal, que sea mi vida la luz;  
sal que sala, luz que brilla, sal y fuego que es Jesús. 

 
Celebrante: 
Mira bondadoso, Señor, a estos hijos tuyos y a estas hijas tuyas: firmes en la 
fe y alegres en la esperanza, sean, por tu gracia, un reflejo de tu luz, 
instrumentos del Espíritu de paz, prolongación entre los hombres de la 
presencia de Cristo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
Asamblea: Amén. 
 
Presentación de dones: Quien pierda su vida por mí 

 
Quien pierda su vida por mí, 
la encontrará, la encontrará, la encontrará. 
Quien deja a su padre por mí, 
a su madre por mí,  
me encontrará, me encontrará. 
 
No tengas miedo, no tengas miedo, 
yo estoy aquí, yo estoy aquí. 

 
Quien deja su tierra por mí, 
sus bienes por mí, sus hijos por mí, 
me encontrará. 
 
No tengas miedo, 
yo conozco a quienes elegí, a quienes elegí. 

 
Quien pierda su vida por mí, 
la encontrará, la encontrará, la encontrará. 
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